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No faltaba otra cosa que 
«Heraldo de Antequera» se eri-
giera aquí en «máximo Pontí-
fice» de todas las políticas, pa-
ra dar y quitar patentes de 
liberalismo, á los que militando 
en el partido liberal desde hace 
diez años, han permanecido en 
su puesto, afrontando todas las 
situaciones y manteniendo el 
empuje de todo linaje de aco-
metidas. 
A LA UNIÓN LIBERAL no le 
inquieta en nada, que el «He-
raldo» y el partido conservador 
lo consideren ó no como órga-
no de los liberales de Anteque-
ra, porque estando él tranquilo 
y satisfecho de que su labor 
beneficia los intereses políticos 
de aquéllos, tendrá bastante 
para continuar su obra sin ce-
jar en la empresa que se pro-
pone llevar á cabo. 
Por lo que no pasamos, es 
por la amenaza «de que todo 
»tendrá sanción adecuada, y 
»encontrará lo que le corres-
»ponda, quien pretende reno-
»var las luchas, porque así le 
»convenga á sus intereses par-
»ticulares.» 
A «quien» se refiere el se-
manario conservador, es al di-
rector de LA UNIÓN LIBERAL, 
cuyo modesto nombre se halla 
impreso en la cabeza del perió-
dico para no rehuir las respon-
sabilidades de todo orden que 
se deriven, y «ese», no trata de 
renovar las luchas á que alude, 
pero tampoco ejercen en su 
ánimo la menor influencia se-
mejantes presiones, que las es-
tima un recurso gastado, inefi-
caz y despreciable para todo el 
que se considere dignamente 
dispuesto á no dejarse atrope-
llar. 
Venga esa sanción, que por 
partir de donde parte no tendrá 
otra virtualidad que la de su 
propia procedencia, y ello, ni 
nos apena ni nos intimida, pero 
tenga por seguro el colega y 
los que inspiran al colega, que 
encontrará respuesta ó «con-
tra-sanción» también «adecua-
da», ya que «Heraldo» con su 
habitual modestia se erige en 
esto de la política, en uno de 
los altos poderes del Estado. 
. Insistimos en recomendar al 
semanario conservador, que en 
nosotros no produce efecto el 
tono amenazador que acostum-
bra á emplear con todo aquel 
que osa contradecir en lo más 
mínimo sus afirmaciones, ó 
emitir el más modesto juicio; si 
quiere realizar algún acto en 
perjuicio nuestro, hágalo pron-
to y no lo anuncie, porque en 
fuerza de decirlo, terminaremos 
creyendo que no se va á atre-
ver á ejecutarlo. 
En una sesión municipal, el con-
cejal Sr Palomo propuso al Ayun-
iamienio incluir en el presupuesio 
una partida para atender á los gas-
ios que produjera* el desayuno es- ^ 
colar. 
Y el señor León Molía rechazó la 
propuesta á pretexto de que falta-
ban fondos para ello; pero en cam-
bio ha conseguido aprobar subven-
ciones que, á juicio de la opinión, 
no han debido darse. 
Ved aquí un hombre que ha per-
dido el sueño pensando en la cul-
iura. 
En broma, en broma 
Hace unos días se hablaba 
en el Círculo Recreativo, en 
una tertulia compuesta por va-
rios señores, todos ellos carac-
terizados conservadores, entre 
los cuales se hallaba el señor 
García Berdoy, de la bondad y 
excelencia de la actual admi-
nistración municipal, y se com-
paraba esta con la llevada á 
cabo por el citado señor cuan-
do, en tiempos, ocupó la al-
caldía. 
El resultado de las compara-
ciones, calculamos no debió 
ser muy halagüeño para la ges-
tión del señor León Motta, 
cuando el señor Jiménez Robles 
(que por lo visto ha hecho en 
este asunto un papel bien tris-
te), abandonó la reunión y fué 
á casa del señor alcalde á co-
municarle lo que en el referido 
lugar se comentaba. 
Las consecuencias de esta 
entrevista fueron, personarse el 
señor León en el Casino y con 
ademanes descompuestos y 
formas poco cultas, según nos 
han asegurado, comenzó á lan-
zar sobre TODOS, TODOS los co-
mentaristas de su gestión, fra-
ses que no eran de considera-
ción precisamente.' 
•No faltaron, por lo tanto, las 
palabras gruesas, ni los.concep-
tos duros, los cuales subieron 
de punto, multiplicándose ex-
traordinariamente, cuando el 
señor Jiménez Robles hubo de 
manifestar ante todos, obligado 
por las circunstancias, que él 
había escuchado las censuras 
y en su virtud aseguraba que se 
habían emitido. 
Esto es cuanto sabemos del 
asunto, todo lo cual tenemos 
por rigurosamente cierto, tanto 
más, cuanto que nos ha sido 
referido por significadas perso-
nas del partido conservador 
quienes nos merecen el mayor 
crédito. 
La solución que se haya da-
do á tan lamentable incidente 
no la sabemos; pero por lo que 
dice «Heraldo» resulta que todo 
lo ocurrido fué una pura «bro-
mita» y como tal pasarán todos 
los epítetos de gran calibre que 
don Francisco de Paula García 
Talavera dirigió al señor Jimé-
nez Robles y las censuras que 
el señor León Motta aplicó á la 
personalidad más distinguida 
del partido. 
Si es broma puede pasar, 
mas á ese extremo llevada, 
ni puede probarnos nada, 
ni nos la habéis de colar. 
En un telegrama dirigido al Go-
bierno, quejándose de la poca aten-
ción que presta á l&s coñservadores-
locales, leemos la amenaza de un 
levantamiento popular que de llevar-
se á cabo va a ponernos los pelos de 
punta. 
Esíos conservadores, por menos de 
un pitillo llevan al pueblo a las ba-
rricadas. 
S E C C I O N POLÍTICA 
No es de extrañar que ese semana-
rio conservador diga, que en las últi-
mas elecciones municipales se ha 
cumplido el pacto hecho entre libe-
rales y conservadores, porque como 
quiera que para éstos ha resultado 
tan ventajoso y cómodo, le parece 
de perlas á aquél que no se hable del 
asunto, y se explica perfectamente 
que no quiera dar conocimiento á 
nadie. 
Pero no ha contado con la huéspe-
da de que no basta no querer dar 
explicaciones de una cosa, para te-
ner que darlas, siempre que exista 
quien le venga el deseo de hablar del 
asunto y censurar aquello que noble-
mente le parece anormal, absurdo ó 
impolítico. 
Hemos leído bien el documento 
suscrito por ambos jefes de la políti-
ca antequerana y en él se contiene 
un compromiso político completa-
mente diverso del que representa la 
última proclamación de concejales, y 
por el que resulta lesionado el partí-
do liberal con la pérdida de uno ó 
dos puestos. 
Por tanto, lo dicho, queda dicho 
y no necesitamos más explicaciones 
para sentar difinitívamente á efectos 
sucesivos, que el partido conserva-
dor ha escatimado por lo menos un 
puesto á la minoría liberal del Ayun-
tamiento para el próximo bienio. 
* 
:f: # 
Se comprende fácilmente que á 
los conservadores no les quepa en la 
cabeza, que en un partido democrá-
tico halla alguien que se permitá ex-
poner un criterio, siempre- que éste 
se base en la verdad y no agravie á 
nadie, para que ello deje de consti-
tuir un ataque que quebrante la dis-* 
ciplina de partido, porque claro es, 
en sus procedimientos políticos en-
tra como base de su régimen el or-
deno y mando de todas las autocra-
cias; pero en los partidos populares 
aunqiíe sean monárquicos, no esta-
mos sujetos afortunadamente á esa 
férrea restricción que pone la sordi-
na en la boca y el velo en el enten-
dimiento, para que no pueda pen-
sarse, ni decirse lo que se piensa. 
LA UNIÓN LIBERAL no significa di-
sidencia ni rompimiento de la uni-
dad del partido, porque ya lo dijimos 
en el fondo de nuestro número ante-
rior, que el periódico nacía para de-
fender los intereses del partido libe-
ral, sin perjuicio de señalar las defi-
ciencias que notara, no para hacer 
de ellas base de oposición, sino sen-
cillamente para que se suplan y se 
rectifiquen los errores propios de la 
falibilidad humana, llevando á los 
espíritus la quietud y satisfacción 
interna que requieren. 
Si hay alguien que no quiere con-
vencerse, ó que pretende hacer de 
ello arma de conveniencia, que lo 
haga, seguros estamos que á la pos-
tre se nos dará la razón y se com-
prenderá que el dotar al partido de 
un órgano de publicidad que lo de-
fienda no envuelve ninguna idea de 
beneficio particular, como con su 
mala fe acostumbrada dice el Heral-
do, sino que el intento tuvo más ele-
vado ambiente que esa ruin atmósfe-
ra en que siempre vivió el referido 
semanario. 
* * 
Ponemos en duda, que nuestro 
jefe provincial y entrañable amigo 
don Luis Armiñán elogiara hace po-
cos días la bondad de esta adminis-
tración municipal que no conoce y 
sobre la cual no tiene más antece-
dentes de juicio que los propios 
auio-bombos y alabanzas que prodi-
ga á granel Heraldo de Antequera. 
Con el señor Armiñán nos une de 
antiguo una estrecha amistad que 
no necesita de nuestros halagos para 
que resulte evidenciada. Tenemos 
muy recientes muestras de afecto y 
consideración para que nos produz-
can la menor inquietud esas mal 
intencionadas reticencias del colega. 
Cónstele pues, que el ilustre diputa-
do por Archidona conoce de sobra 
los ardides del Heraldo y que ellos 
no han de ejercer la menor influencia 
en lo que concierne al cariño y gra-
titud que le tenemos. 
CARTA ABIERTA 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL: 
En el primer número de su ilustra-
do semanario he leido un entrefilet 
que se refiere á la adquisición de la 
tubería de hierro para la nueva con-
ducción de aguas y tanto yo, como la 
mayor parte del público, sin distin-
gos políticos, opinamos de acuerdo 
con lo expresado en su referido pe-
riódico, es decir, que para contratar 
•los tubos ha debido esperarse á me-
jor ocasión, puesto que en la presen-
te, han costado un 60 por 100 más 
de lo que debiera. 
Dicho sesenta por ciento importa 
la friolera de nueve mil y pico de pe-
setas y por lo tanto ha debido"tener-
se en cuenta, pues las cargas munici-
pales pesan demasiado sobre las 
espaldas de los contribuyentes para 
que así se malgaste su dinero. 
Esta es la bondad de la actual ad-
ministración tan cacareada por He-
raldo y esta es la luz meridiana que 
en brillante aureola rodea la cabeza 
de nuestra primera autoridad y que 
amenaza deslumbrarnos. 
Muchas gracias por la inserción y 
hasta otro día se despide de usted su 
afectísimo y s. s. q. e. s. m. 
A'IIGUEL FERNÁNDEZ- • 
Un telegrama, dos cartas 
y un comentario 
(De «El Cronista» del día 6). 
«El Sr. Timonet, se va.—Ha deja-
do de pertenecei al partido liberal 
antequerano, el que vino de Vélez 
Málaga como Secretario interino de 
este Ayuntamiento hace unos años, 
señor Timonet. 
El señor Timonet ha publicado 
una hoja suelta bajo el título de «La 
unión liberal», en que ataca á los l i -
berales de Antequera, que le recibie-
ron desdeñosamente. - Ruiz Orlega.» 
Sr. D.José Ruíz Ortega. 
Señor mío.: Con un desenfado de 
que no hay ejemplo, aparece en «El 
Cronista» de hoy un suelto telegrá-
fico autorizado con su firma, en el 
que hace usted afirmaciones que 
con constituir una incalificable su-
perchería están reñidas con la ver-
dad y con la lógica. 
Necesito la oportuna rectificación 
en el más breve plazo si quiere evi-
tarse otras molestias. 
S. S., FRANCISCO TIMONET 
* 
* * 
Sr. D. Francisco Timonet. 
Sr. mío: Contestando á su carta de 
hoy he de manifestarle que al diri-
gir á «El Cronista» el telegrama á 
que usted alude no he inventado 
nada: me he limitado á transmitir la 
noticia llegada á mí por diferentes 
de haberse usted separado del parti-
do liberal que acaudilla el Sr. Alva-
rez del Valle, noticia que parecióme 
confirmada por el hecho de que se 
comience á publicar por V. un pe-
riódico en cuyo primer número se 
dirigen censuras, más ó menos vela-
das, tanto al jefe local de los libera-
les, como á la minoría que en el 
Ayuntamiento representa á ese par-
tido. 
Por lo demás no creo que en tal 
telegrama haya ofensa para V. ni en 
mi propósito ha estado inferírsela; ni 
estimo que el asunto requiera más 
aclaración. 
Su s. s. / . Ruíz Ortega. 
* * • 
Si tomáramos en serio las 
cosas que se le ocurren á este 
joven «Piñuela», cualquiera se 
reiría de nosotros. Por eso el 
señor Timonet se ha limitado á 
exigirle la oportuna rectifica-
ción. 
Pero sepa ese periodista pre-
coz y sus inspiradores, que te-
legramas de esa índole debe 
dirigirlos á la prensa que no se 
lea en Antequera, porque si nó 
el ridículo es espantoso. Ver-
dad que esto del ridículo va 
siendo en él cosa corriente. 
¡Qué papeles más tristes ha-
ces, «Piñuela >! Y es doblemen-
te sensible esto en un pollo 
como tú que ahora empieza á 
vivir. A este paso solo contarás 
en el ocaso de tu vida, tristezas, 
chismes y «cosas veredes, mió 
Cid». 
Y para que este comentario 
tenga un poco de broma y otfo 
poco de serio, diremos á José 
Ruíz Ortega, álias «Piñuela,que 
quien falta á la verdad á sabien-
das de que falta á ella, es un 
mal caballero, es un reptil des-
preciable. 
Verdad que no puede dar de 
sí otra cosa un lacayo como él, 
cuya vergüenza y cuya digni-
dad tiene siempre su amo en la 
punta de la bota. 
Mil doscientas doce palabras ha 
empleado el señor León Motta en los 
telegramas dirigidos al Gobierno pi-
diéndole protección, por las cuales, 
ha satisfecho la cantidad de noventa 
y tres pzsetas y sesenta céntimos. 
Palabras son; mas creemos que el 
Gobierno no- ha de corresponder ni 
á una sola, en cuyo caso debe pedir 
que le devuelvan el dinero. 
h i m w ú u pilliw 
Hemos leido en «Heraldo» 
la titulada reforma importante, 
que consiste en variar las horas 
de clase en las escuelas públi-
cas. La reforma, como verá el 
lector, no puede ser más mo-
desta. 
Esta innovación, según el ci-
tado periódico, ha sido acor-
dada por la junta local de ins-
trucción á instancias del señor 
León Motta y aprobada por el 
inspector provincial señor Mo-
reno Calvete. Mejor dicho, no 
ha sido aprobada, puesto que 
el señor Moreno Calvete carece 
de facultades y atribuciones 
para ello, habiendo accedido á 
que se implante con la condi-
ción expresa de que previa-
mente ha de dotarse á las casas 
escuelas de aquellas comodi-
dades que reclaman los moder-
nos sistemas de enseñanza.. 
Las escuelas de Antequera 
carecen todas de estas condi-
ciones, siendo las clases insu-
ficientes, mal ventiladas, hú-
medas, sin encalar y, por aña-
didura, escasas de material, y 
el que poseen es rematadamen-
te malo. Patios para las horas 
de recreo y descanso no exis-
ten y si alguna casa escuela lo 
tiene, carece de capacidad y 
condiciones para ello. 
Ahora bien: ¿Se arriesgará el 
señor León Motta á implantar 
el nuevo sistema de horas sin 
cumplir los requisitos exigidos 
por el señor inspector provin-
cial? ¿Y el señor Moreno Cal-
vete permitirá que se lleve el 
mismo á la práctica, sabiendo 
como sabe y nosotros lo deci-
mos, que estos centros docen-
tes no han sido capacitados en 
la forma pedida por él? 
Creemos que no; pero de su-
ceder, sepan uno y otro señor, 
que estamos dispuestos á acu-
dir á la Dirección general, para 
que estas «importantísimas » 
mejoras no se lleven á cabo sin 
llenar antes los requisitos le-
gales. 
LEOPOLDO TERÁN 
C H I S P A Z O S 
Dice el ministro de Fomento en un 
telegrama que ha dirigido al director 
y redactores del Heraldo de Ante-
quera. 
«El telegrama que me remite sus-
crito también por los redactores de 
ese importante periódico»... 
Pero señor ministro, ¡si ese perió-
dico no lo lee nadie! 
m 
El señor Lacierva ha declarado 
que guarda á Maura toda clase de 
respetos, pero que políticamente es-
tá más cerca de Dato. 
¡Claro! El muerto al hoyo y el vivo 
al bollo. 
m 
De Londres dicen que se preparan 
grandes refuerzos con destino á Ser-
via. 
Pues deben darse prisa, porque 
al paso que hasta ahora llevan, no la 
van á encontrar en el mapa, 
m 
El Heraldo de Madrid decía hace 
unos días: 
«Fábrica de-cerillas ardiendo». 
¡Caramba! ¿Pero no habíamos que-
dado en que las cerillas no arden? 
m 
La guerra europea ha encarecido 
de tal modo las subsistencias que la 
vida de los ciudadanos va hacién-
dose poco menos que imposible. 
Sin embargo, y á pesar de no ha-
berse terminado la atroz conflagra-
ción, tenemos la satisfacción de sa-
ber que después del telegrama diri-
gido d\ A B C desde la alcaldía, han 
bajado los comestibles por efecto del 
poco consumo que desde entonces 
se hace de los mismos. 
Y es que la gente no come del 
disgusto tan terrible que tiene por-
que el gobierno no hace caso de es-
tos conservadores. 
«o» 
En un despacho telegráfico dirigi-
do á El Cronista por nadie, puesto 
Liñ UJSIIOISI h l B E ^ R U 
que no aparece firmado, se dice que 
pocos Ayuntamientos de;España ha-
brán realizado la labor de higiene 
que ha llevado á cabo el de Ante-
quera». 
Que lo digan si nó los mil esterco-
leros establecidos dentro de la ciu-
dad! 
El ministro de la Gobernación ha 
puesto á la firma del rey la convo-
catoria á elecciones en los distritos 
que carecen de representación par-
lamentaria. 
Hombre, ¿porqué no ha esperado 
usted al día de Inocentes, ya que no 
falta mucho tiempo?-. 
TIMOHET, NO 5E \7fl 
Leemos en El Diario Malagueño 
del día 8: 
«Días pasados leímos eri «El Cro-
nista» un telegrama de Antequera 
dando cuenta de haberse retirado del 
partido liberal nuestro correligiona-
rio don Francisco Timonet. 
»No quisimos entonces contestar 
al suelto telegráfico suscrito por el 
señor Ruíz Ortega, Secretario espe-
cial de la Alcaldía de Antequera. 
»Hoy convenientemente autoriza-
dos lo hacemos, lamentando las ha-
bilidades de este señor y desmintien-
do rotundamente sus afirmaciones, 
que no han producido, ciertamente, 
la menor molestia en el Sr. Timonet. 
»Quíen lleva diez años en la polí-
tica liberal de Antequera sin apartar-
se un solo instante del puesto que le 
ha correspondido y, que, después de 
ello, coloca su modesto nombre al 
frente de un semanario local, no una 
hoja, para la defensa de los intereses 
de todo el partido liberal, mal puede 
interpretarse como síntoma de que 
se marcha. 
»E1 señor Timonet, pese al señor 
Ruiz Ortega y á sus correligionarios 
antequeranos, seguirá 'actuando en 
la política de la ciudad vecina sin 
desertar un momento del lugar á que 
lo lleven las circunstancias.» 
Agradecemos extraordinariamente 
al órgano del partido liberal en Má-
laga, la defensa que hace de nuestro 
director, sentando bien claramente 
que los monagos, y más de otra pa-
rroquia, no pueden meterse en em-
presas de excomunión de suyo anti-
cuadas y mandadas recoger. 
— I H I A ^ I ^ -» ^¡ttiLliiniwmi - t» . 
¿Puede ser? 
Que las palabras soeces 
de muchos niños precoces 
que ya salen dando coces 
y vomitando sandeces 
en el acto de nacer, 
se castiguen con rigor 
de la cultura en favor... 
¿Puede ser? 
A esos salvajes muchachos 
que á transeúntes molestan, 
pues los insultan y apestan 
con groseros dicharachos. 
yo juzgo que es un deber 
arreglarles el cacumen 
haciendo que los emplumen... 
¿Puede ser? 
Los que, de día ó de noche 
marchan sobre bicicletas, 
autos y motocicletas, 
á caballo, en burro ó coche 
y van á todo correr 
dándonos más de un disgusto, 
que se le multe es muy justo... 
¿Puede ser? 
Las que, con luz ó entre sombras, 
, pues lo mismo les da á ellas 
que brille el sol ó haya estrellas, 
al sacudir las alfombras 
nos han echado á perder 
el físico, aunque alboroten, 
lógico es que las azoten 
¿Puede ser? 
k M t ñ Ú 1)0 
Apesar de los esfuerzos del señor 
Conde de Romanones por mantener 
en el Gobierno al Sr. Dato, no le ha 
sido posible á aquél vencer la iner-
cia de ese Gabinete que ha perma-
necido dos años en el poder, sin 
dejar tras sí la menor estela de su 
paso por la gobernación del país, y 
lo que es más doloroso aún, resis-
tiéndose desesperadamente contra 
todos los estímulos de las oposicio-
nes para que realizara la obra eco-
nómica que requiere la vida nacional. 
A la hora en que escribimos estas 
líneas se sabe ya positivamente que 
se ha encargado áe la formación de 
gobierno el ilustre hombre público 
que acaudilla á las huestes liberales 
de toda España y esperamos funda-
damente que él sabrá poner á buena 
altura el nombre é intereses de la 
patria. 
El Gobierno ha quedado consti-
tuido en la siguiente forma: 
Presidencia: Excmo. señor Conde 
de Romanones. 
Gobernación: Alba. 
Estado: Villanueva. 
Hacienda: Urzais. 
Instrucción Pública: Burell. 
Guerra: Luque. 
Marina: Miranda. 
Fomento: Salvador (D. Amós). 
Gracia y Justicia: Barroso. 
A todos nuestra enhorabuena más 
entusiasta. 
D. José Escobar Acosta 
Hemos leído en la prensa el fa-
llecimiento de D.José Escobar Acos-
ta, hermano de nuestro querido ami-
go don Modesto, exdiputado pro-
vincial. 
El entierro ha constituido una im-
ponente manifestación de duelo, por 
las innumerables amistades con que 
contaba el finado. 
Reciba el señor Escobar nuestro 
.más sentido pésame, como su dis-
tinguida familia. 
Imp. de F. Ruiz, Campaneros, 2 
LA Q I T A N I L L A 
lisonjeras y amorosas, 
y Cupido en cifras varias, 
que rubíes y perlas bordan. 
Allí va el furioso Marte 
en la persona curiosa 
de más de un gallardo joven 
que de su sombra se asombra. 
Junto á la casa del sol 
va Júpiter; que no hay cosa 
difícil' á la privanza 
fundada en prudentes obras. 
Va la luna en las mejillas 
de una y otra humana diosa. 
Venus casta en la belleza 
de las que este cielo forman. 
Pequeñuelos Ganimedes 
cruzan, van, vuelven y tornan 
por el cinto tachonado 
desta esfera milagrosa. 
Y para que todo admire 
y todo asombre, no hay cosa 
que de liberal no pase 
hasta el extremo de pródiga. 
Milán con sus ricas telas 
allí va en vista curiosa, 
las Indias con sus diamantes, 
y Arabia con sus aromas. 
Con los mal intencionados 
va la envidia mordedora, 
y la bondad en los pechos 
de la lealtad española. 
La alegría universal 
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chos á verla y los hombres á mirarla; pero cuando la oyeron 
cantar, por ser la danza cantada, allí fué ello, allí sí que 
cobró aliento la fama de la Gitanilla, y de común consen-
timiento de los diputados de la fiesta, desde luego le se-
ñalaron el premio y joya de la mejor danza: y cuando lle-
garon á hacerla en la iglesia de Santa María delante de la 
imagen de la gloriosa santa Ana, después de haber bailado 
todas, tomó Preciosa unas sonajas, al son de las cuales, 
dando en redondo largas y ligerísimas vueltas, cantó el ro-
mance siguiente: 
. Arbol preciosísimo, 
que tardó en dar fruto 
años que pudieron 
cubrirle de luto, 
y hacer los deseos 
del consorte puros, 
contra su esperanza 
no muy bien seguros: 
de cuyo tardarse 
nació aquel disgusto, 
que lanzó del templo 
al varón más justo: 
santa tierra estéril, 
que al cabo produjo 
toda la abundancia 
que sustenta el mundo: 
casa de moneda 
do se forjó el cuño 
que dió á Dios la forma, 
que como hombre tuvo: 
madre de una hija, 
en quien quiso y pudo 
mostrar Dios grandezas 
sobre humano curso: 
por vos y por ella 
sois, Ana, el refugio, 
do van por remedio 
nuestros infortunios. 
En cierta manera 
tenéis, no lo dudo, 
sobre el nieto imperio 
piadoso y justo. 
A ser comunera 
del alcázar sumo, 
fueran mil parientes 
con vos de consuno. 
¡Qué hija! ¡qué nieto! 
y ¡qué yerno! Al punto, 
á ser causa justa, 
cantárades triunfos. 
Pero vos humilde 
fuisteis el estudio, 
donde vuestra Hija 
hizo humildes cursos, 
Y ahora á su lado 
á Dios el más jnnto 
gozáis del alteza 
que apenas barrunto. 
El cantar de Preciosa fué para admirar á cuantos la 
escuchaban. Unos decían: Dios te bendiga, la muchacha. 
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6 LA GITANI1XA 
Otros: Lástima es que esta mozuela sea gitana; en verdad, 
en verdad que merecía ser hija de un gran señor. Otros 
había más groseros que decían: Dejen crecer á la rapaza, 
que ella hará de las suyas; á fe que se va añudando en ella 
gentil barredera para pescar-corazones. Otro más humano, 
más basto, y más modorro, viéndola andar tan ligera en el 
baile, le dijo: A ello, hija, á ello, andad, amores, y pisad el 
polvito á tan menudito. Y ella respondió, sin dejar el baile: 
Y pisarélo yo á tan menudo. Acabáronse las vísperas y la 
fiesta de santa Ana, y quedó Preciosa algo cansada, pero 
tan celebrada de hermosa, de aguda y de discreta y baila-
dora, que á corrillos se hablaba de ella en toda la corte. 
De allí á quince días volvió á Madrid, como tenía de cos-
tumbre, con otras tres muchachas con sonajas y con un baile 
nuevo, todas apercibidas de romances y de cantarcillos 
alegres, pero todos honestos; que no consentía Preciosa 
que las que fuesen en su compañía cantasen cantares des-
compuestos, ni ella los cantó jamás, y muchos miraron en 
ello, y la tuvieron en mucho. Nunca se apartaba de ella la 
gitana vieja, hecha su Argos, temerosa no se la despabila-
sen y traspusiesen; llamábala nieta, y ella la tenía por 
abuela. Pusiéronse á bailar á la sombra en la calle de 
Toledo por complacer á los que las miraban, y de los que 
las venían siguiendo se hizo un gran corro; y en tanto que 
bailaban, la vieja pedía limosna á los circunstantes, y llo-
vían en ella ochavos y cuartos como piedras á tablado, que 
también la hermosura tiene fuerza de despertar la candad 
dormida. Acabado el baile, dijo Preciosa: Si me dan cuatro 
^cuartos, les cantaré un romance yo sola, lindísimo en ex-
tremo, que trata de cuando la reina nuestra señora doña 
Margarita salió á misa de parida en Valladolid, y fué á San 
Llórente: dígoles que es famoso, y compuesto por un poeta 
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de los de número, como capitán del batallón. Apenas hubo 
dicho esto, cuando casi todos los que en la rueda estaban 
dijeron á voces: Cántale, Preciosa, y ves aquí mis cuatro 
cuartos; y así granizaron sobre ella cuartos, que la vieja no 
se daba manos á cogerlos. Hecho, pues, su agosto y su 
vendimia, repicó Preciosa sus sonajas, y al tono correntio 
y loquesco cantó el siguiente romance: 
Salió á misa de parida 
la mayor reina de Europa, 
en el valor y en el nombré 
rica y admirable joya. 
Como los ojos se lleva, 
se lleva las almas todas 
de cuantos miran y admiran 
su devoción y su pompa. 
Y para mostrar que es parte 
del cielo y la tierra toda,, 
á un lado lleva el sol de Austria, 
al otro la tierna aurora. 
A sus espaldas la sigue 
• un lucero que á deshora 
salió la noche del día 
que el cielo y la tierra lloran. 
Y si en el cielo hay estrellas 
que lucientes carros forman, 
en otros carros su cielo 
vivas estrellas adornan. 
Aquí el anciano Saturno 
la barba pule y remoza, 
y aunque tardo, va ligero; 
que el placer cura la gota. 
El dios parlero va en lenguas 
